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1 marxismo brotó en 
la Europa de media­
dos del siglo pasado 
como una viol enta 
protesta cont ra las 

consecuencias de un sistema muy liberal que, 
antes de rendir todos los frutos de un inmenso 
proceso de expansión industria l, sum ió a las 
capas obre ras de los países avanzados en las 
condiciones de vida más degradantes que es 
dable imaginar. Solamente la Alema nia de Bis­
marck tuvo una poi ítica previsora, al tomar me­
didas sociales para enfrentar las inhumanas con­
secuencias del éxodo masivo hacia las ciu dades 
que produ jo la "revolución industrial ". 

La pasión política del comunismo y su 
diagnóstico de la vida soc ial -suscitados ambos 
por una concepción equ ivocada de la realidad, 
como es la idea de que toda la historia humana 
se exp lica en función de los procesos económi­
cos subyacentes- sirv ieron, sin embargo, para 
concentrar la atención de muchos hombres en 
los problemas económicos y socia les. Pero a 
medida que se ampliaba el ámbito electora l de 
las democracias, esta postura perdió, con fre­
cuencia, buena parte de su sincer idad y pasó a 
convertirse en muchos .casos en una plataforma 
política que orienta en forma muy activa y 
excluyente las tareas del Estado hacia la econo­
mía, como única manera de mantenerse en la 
cumbre. 

Así, pues, la influ encia que ha tenido el 
marxismo en la gestac ión de un enfoque econó­
mico de la historia y de la soc iedad; el éx ito de 
las economías industriali zadas del siglo pasado 
y del presente; y, por últim o, las obl igac iones 
políti cas que crea la democracia de masas son 
todos factores que contribuyen hoy en día al 
predominio exace rbado de los asuntos econó­
micos en la vida moderna. El éx ito mencionado, 
que consiste en producir muchos objetos de­
seables para un poder consumidor cada vez más 
amplio y más áv ido, engendra a su vez la posi­
bilidad de in tensificar el predominio de las 
considerac iones económicas, en vista de la sa­
tisfacción que produce en las masas contempo­
ráneas este estado de cosas. 

Los asuntos económicos, pues, dominan 
de hecho la visión y las inquietudes del hombre 
moderno hasta el punto de hacerle perder con 
frecuencia todo sentido o concepto de lo que 
verdaderamente ocurre en derredor suyo. 

Se dice que el habitante de los países 
prósperos es materialista, en la acepc ión más 
vulgar de l térm ino, o sea, que aspira a disfrutar 
plenamente de todas las pos ibilidades de gozo 
sensible, bienestar y comod idad que opera la 
sociedad contemporánea, excluyendo de su vida 
más o menos completamente toda otra preo­
cupac ión. Pero lo más verosími l es que antes 
de ser materialista en este sentido Jo haya sido 
en otro más profundo, es decir, que haya teni­
do -aun cuando en forma más o menos incons-
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c iente y sin rigores conceptuales o filosóficos ­
una vi sión puramente económica de la realidad. 

Para pensar así no es necesario ser marxis­
ta ideológicamente. El hombre contemporáneo 
es poco dado a la especulación y las abstracc io­
nes filosóficas y, de hecho, se ve sumergido en 
un mundo dominado por problemas materiales. 
Quien vive a este lado de la cortina de hierro, 
pues viene a co incidir con el marxista, no tanto 
por un acto del pensamiento que da una inter­
pretación económ ica a la historia y a la realidad 
en general, sino por un mecanismo ele simplifi­
cación que circunscr ibe ele hec ho la vicia, el 
horizonte humano y las preocupaciones a la 
esfera ele la economía. Estas circunstancias 
aproximan a los marxistas y a quienes no lo son 
en un gigantesco esfuerzo común, orientado 
hacia el progreso material sin límites. 

Pero hay a lgo más. Todo lo anterior tiene, 
a su vez, una profunda raíz en la evolución cu l­
tural ele Occidente clcscle el Renacimiento hasta 
nuestros días. Sin esta evo lución en el terreno 
ele las ideas, en la concepción general de la vida 
y del ser humano, no se habría dacio todo lo 
demás. Si no somos marxistas, tenemos que 
aceptar la profunda sentencia de Nicolás Ber­
diaeff: "los hechos se desarrollan en la real idad 
ele los espíritus antes ele manifestarse en la reali­
dad exterior de la historia". "Algo se ha altera­
do y destruido en el alma del hombre mocler-
110", ag rega, "antes ele que se alterasen y destru­
yesen sus valores históricos". "Hay una corres­
pondencia entre lo que pasa en las cim as ele la 
vida espiritual y en el fondo de la vicia material 
ele la soc iedad". 

11 

Lo que ha ocurrido en las cimas ele la vicia 
espiritual es la pérdida ele una visión orgánica 
ele los asuntos hum anos. Las antiguas creencias 
ele la cristiandad se quebrantaron a raíz ele la 
Reforma, pero no vi no a reemplazarlas otra 
visión coherente, sino que se produjo un fe­
nómeno ele verdadera atomización y desintegra­
ción cu ltural. 

Las ramas del saber se apartaron unas ele 
otras, perdiendo sus vínculos con las nociones 
más genera les y con un pensamiento superior 
que diese coherencia al conjunto del saber hu­
mano. 

Dentro de cada individuo ocurrió algo 
idéntico respecto de las distintas esferas de in-

tereses, inclinaciones, actitudes o conductas 
ante la vicia. Al no integrarse dentro ele una 
concepción general ele la misma, sue le ocurrir 
que algún aspecto absorbe o deforma el equ ili­
br io del espíritu y se convierte en una pasión 
dominante . De allí que la vicia ele relación se 
haya tornado extraordinariamente conflictiva, 
porque las soc iedades humanas han desechado 
nociones que permitían integrar a los hom­
bres entre sí bajo el alero ele normas común­
mente aceptadas y reconocidas como válidas 
para regir la conducta individual y social. 

Tocio esto es lo que entendemos como la 
pérdida de una visión orgánica ele los asuntos 
humanos. 

Para evitar su desintegración, la sociedad 
europea tuvo que proclamar la tolerancia, en 
vista ele que el intento de imponer por las armas 
una concepción religiosa en lugar ele otra con­
dujo a guerras prolongadas y crue les. Pero es 
enteramente obvio - o debiera serlo- que la 
tolerancia sólo puede preservar la vicia ele una 
soc ie dad mien tras subs istan al menos ciertos 
principios aceptados por la generalidad ele sus 
111 iembros y se exija su observancia. En otras 
palabras, la tolerancia no puede ser abso luta 
y ele tocio y tiene que fundarse, en último 
término, en la idea ele que algu nas cosas son 
verdaderas y otras, fa lsas. De no ser así, no 
habría argumento pos ibl e, siquiera, para repri­
mir la delincuencia común. 

La tolerancia moderna, más que el resul­
tado del respeto por los demás, es fruto ele un 
profundo escept icismo sobre la verdad y la 
vida. Pero - ta l como nos lo hace presente 
Gonzague ele Reynold en "La Europa Trági­
ca" - la juventud es enemiga del esceptic ismo 
y como no se le ha sum in is tracio u na im agen 
coherente de la vicia, su vitalidad se torna revo­
lucionaria o se destruye a sí misma. 

De hecho ocurre que las soc iedades mo­
dernas están gravemente afectadas - y de modo 
creciente- por la violencia. Ell o no es algo ca­
sual. La razón más profunda del verdadero 
proceso ele desintegración espiritual que pade­
cen algunas ele ella s tiene su raíz en el rechazo 
de la idea misma ele la verdad, en la negación 
de la validez objetiva de toda norma de conduc­
ta. El terrorismo y la subversión política no 
son sino la máxima expresión de este profundo 
fenómeno, que pertenece al orden de la cultura 
y no al de la poi ítica contingente. 
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En otro orden de cosas, ca bría señalar 
qu e las imágenes incomprensibles de las artes 
plásticas mode rn as son manifestaciones de lo 
mismo, en tanto que otrora fueron la expresión 
más alta de la vida de la comunidad en cuanto 
tal. Su actual incomprensibilidad deriva de su 
absoluto sub jetivismo. No es una casualidad que 
los autores de este arte impenetrabl e sean con 
frecuencia seres desquiciados, que los marx istas 
utili zan con gran provecho como traficantes 
de sus ideas en las soc iedades democráticas, en 
tanto que los destru yen en casa con la más 
despiadada rud eza . 

Los siglos que presenciaron la demoli­
ción filosófica de lo que había sido la tradición 
esp iritual de Europa hasta final es del siglo 
XVII forjaron una imagen de la rea lidad quepa­
recía ri gurosamente raci onal y culminó en el 
siglo X IX con una gozosa confianza en el pro­
greso. Hacía creer ésta f irm emente en un por­
venir de cabal felicidad para el mundo. Vícto r 
Hugo proclamó que dentro ele pocos aiíos 
los seres humanos habrían olvidado el nombre 
de las armas, en medio ele ese clima . de paz y 
bienestar que agu ardaba a la Humanidad. La 
persistencia de esta ideología opt imista, sin 
embargo, es notabl e, y es así como el Presidente 
Carter proclamó en 1977 el advenimiento en el 
siglo XXI ele una paz y estab ilidad nunca vistas 
en la Histori a de la Humanidad. Estas esperan­
zas estaban condenadas a fracasar del modo más 
trágico, según lo ha podido ver Occidente en lo 
que va corrido del siglo. Ello debía ocurrir, 
porque só lo se fundaba en un optimismo su­
puestamente racional, pero que dejaba de lado 
una consideración rea li sta ele la naturaleza hu­
mana. En verdad, el hombre no es enteramente 
bueno ni se conduce en forma puramente 
raciona l, ele modo que no siempre usa bien la 
1 ibertad. 

La libertad de las sociedades modernas no 
toma en cuenta este hecho tan simple y esencial 
y pa rte precisamente del punto de vista opu es­
to. La máx ima exp resión de éste son ciertas 
tendencias de la educación moderna que ven 
en el niño a un ser capaz de elegir sabiamente 
por sí 111 ismo todo lo que es más conveniente 
para la vida y el desarrollo de su personalidad. 
Se rechaza, por ende, toda forma de coacción 
externa o propósito formativo . 

La desintegración de la familia y las con­
ductas antisoc iales propias de nuestra época 
son el precio que las sociedades occidentales 

han debido paga r por este sim ple error ele ob­
servación sobre la naturaleza humana. 

La libertad só lo puede ex ist ir allí donde 
hay una noción compartida y aceptada el e cier­
tas verdades - o el e ideas que se consideren ver­
daderas- por un dete rminado conjunto huma­
no, para inducirlo espontánea mente a una de­
terminada conducta soc ial que produ zca 1·e­
sultaclos coheren tes. Las soc iedades están co n­
denadas a se r al ta mente represivas, porqu e han 
destruido las bases esp iri tual es ele la condu cta 
humana y ele la cohes ión socia l, ele modo que 
no les queda más remedio para preserv a rl a que 
el espionaje, la cé lula vec ina l y la pri sión para el 
el isicl ente. 

Pero algo parecido está ocurriendo en las 
sociedades más li bera les y democráticas el e tocio 
el mundo. El Estado moderno ha extend id o su 
presencia fun cionaria y po li cial y sus controles 
sobre los ci udadanos el e modo tal que un li­
beral de l siglo pasado hab r ía considerado into­
lerabl e y prop io solamente de un Estado crud a­
mente polic ial. Ninguna de las monarquías 
combatidas por los revo lu cionarios de l siglo 
XV III y el e los levantamientos li bera les del siglo 
XIX dispuso jamás de un dispositivo bu rocráti­
co y de compul sión siquiera remotamente pa­
recido al que surgió en las sociedades qu e se 
organizaron bajo las ideas democráticas triun­
fantes. Pero esto no es si no la consecuenc ia 
lógica, ll evada a una culminación inev itab le, 
de su propia noción de la libertad, que destru­
yó - como un atentado contra la li bertad de la 
concienc ia individual- tocia noción de verdad, 
y pretend ió resolver el problema del vacío 
dejado por ésta poniendo en su · lu gar la tole­
rancia el e todas las ideas y de todas las conduc­
tas derivadas de ell as. 

Los comun istas saben muy bien que esta 
receta, como fórmula política, no da resultados 
y de ali í que la est imulen hasta en sus expre­
siones más exacerbadas y anárquicas en las 
sociedades que desean destruir y la ni eguen ru­
damente en las sociedades que dominan. El 
ideólogo soviético Mikhail Suslov ha propiciado 
expresamente la utilizac ión de todas las conduc­
tas individualistas antisociales que ex iste n en 
Estados Unidos. 

Las sociedades modernas han quedado, 
pues, enfrentadas a un problema quizás inso lu­
ble, dentro de los términos en que ell as lo si­
túan. Pretenden ser I ibres olvidando que esa 
condición no puede ex istir sin una disciplina 
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esp iritu al de cada uno de sus miembros, que le 
pe rmita ad herirse por razones super ior·es al 
bien co mún , imponiéndose las limitac iones y 
sacr ifi cios necesa rios para hacerlo. Esa d iscip li­
na esp iritual fu e quebrantada por la exa ltac ión 
del individuo que se inició con el Renacimiento 
y la progres iva dest ru cc ión, co nsumada en los 
siglos siguien tes, de los víncul os esp iritu ales 
superiores, tanto desde un punto de vista 
personal como en lo que se refiere a la soc iedad 
en ge ner·al. 

Este largo trayecto de las soc iedades oc­
cidentales hacia el individuali smo y la ato111iLa­
ción puede compararse, en cierto modo, con 
otro proceso similar oc urrido en la ant igua 
Grecia. Su ocaso cultural y poi íti co - hasta ser 
conquistada por Macedonia- co incid ió con un 
período en la historia de su f il osof ía que ll egó 
a conc lu siones sobre la vicia en soc iedad y la 
verdad comparab les a los puntos ele vista ele 
nuestra época. La idea de la verdad en sí misma 
fue rechazada y un individu ali smo exacerbado 
y ant isoc ial combatió tocia la veneración que 
antes hab{a merecido la po li s, propiciando en 
cambio una vi cia a islada y vagabunda. 

En otras palabras, pues, lo que oc urrió 
en las cima s ele la vida esp iritual de las socieda­
des occidenta les fue el surgimiento de un indi­
vidu ali smo rad ica l que terminó por apartar al 
ser humano de tocia norma objetiva de val idez 
universal y superior a él 111ismo, a la cual de­
biera subordinar sus actos pt'.1blicos y privados 
Buena parte de esta actitud filosófi ca y práctica 
se cana li zó hacia las actividades económica s, 
que adqu iri eron ya en el siglo pasado un ímpetu 
y predominio co losales, en no pequeña medida 
¡Hec isa mente porque ellas fueron ema ncipadas 
de toda co nsideración ét ica superior. 

El marxismo fue entonces una reacc ión 
brutal y no más sabia contra la atomizac ión li­
beral y sus consecuencias económicas y sociales. 
La gran armonía que debía surgir de la perse ­
cución de los intereses individuales quedó con­
vertida en la uniformidad opresora impuesta 
por el Estado totalitario y bolchevique. 

111 

Impos ibl e era que todas aquellas ideas fi­
losóficas, apa rentemente tan alejadas del ámbi­
to político, no hubieran tenido en él, sin e111-
bargo, las más graves repercusiones. 

Una sim pl ifi cac ión deliberada del pasado, 
co n fines de propaganda id eo lógica y po i ítica, 
ha conve ncid o a mu chos hombres mod ernos 
(s in que en Chil e hayamos escapado a estos 
pre juicios) ele que la libertad políti ca amanec ió 
en el mundo con la Independencia de Estados 
Unidos y la Revolución Francesa. 

El auténti co espíritu democrático (sin 
darle al término ningún sentido peyorativo, 
sino ele estr icta f il osofía po i ítica), en la medida 
en que envue lve alguna forma de rep resentat i­
viclad y consent imiento ele los gobernados en 
la cosa pC1bl ica, junto con garantías para e l ejer­
cicio ele ciertos derechos esenc iales de éstos, 
no es, en modo algun o un invento del sig lo 
XVIII, pese a las creenc ias en este sentido, tan 
amp liamente difundidas. El siglo XVIII, el de 
las llamadas " I u ces", y el X IX cien igraron ele 
ta l modo el pasado medioeva l, por causa de los 
prejuicios religiosos, que ha siclo necesario el 
trabajo acuc ioso de innumerables erud itos mo­
dernos y sin ideas preconcebidas para restable­
cer la ve rdad . 

Los parlamentos y los estatutos ele gara n­
tías in divid uales - canas, fueros - surg ieron en 
la Edad Media y los reyes ele ento nces distaban 
enorme111e nte ele ser monarcas abso lu tos . Sus 
poderes estaban muy limitadas por las podero­
sas autonomías y privi leg ios loca les y grem ia les 
Y, ade más, por una fuerte estructura jerárquica 
ele la soc iedad que suponi'a derechos y debe res 
hac ia ar riba y hac ia abajo en esa escala, y no 
sólo derechos allá y deberes acá. El feudalismo 
co rno sinónimo de arbitrariedad y omn ipoten­
cia abso lut ista es, lisa y llanamente, una desfi­
gurac ión de la realidad histórica. Sólo el o lvido 
ele la historia de las ideas poi íti cas puede ha cer 
pensar que la co nstitución norteamericana fue 
un episodio sin precedentes de ninguna espec ie. 
Ese documento y la Dec laración de Derechos 
arrancan de la más rancia tradición política de 
la propia Ing laterra. 

Pero la Revolución Francesa ya fue algo 
mu y dist into. Este ep isodio co ntenía gérmenes 
que actuaron después en el gra n estallido bol­
chev iqu e ele nuestro siglo. El "Contrato Social" 
ele Rousseau, dice Gonzague de Reynolcl con­
tiene tanto la democracia, con su punto de par­
tida individualis ta, como su desenlace estatista. 
"Cada uno de nosotros", nos d ice Rousseau, 
"pone conjuntam ente su persona y tocio su 
poder bajo la suprema dirección _de la voluntad 
gene ral". Esta ingeniosa abstracción del pensa-
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miento político no es sino un disfraz para la 
voluntad mayoritar ia de las masas, pero sirve 
para declararla siempre justa, infalib le y sobera­
na. "Cuando la opinión op uesta a la mía", 
agrega, es la que "prevalece, el lo sign ifi ca tan 
só lo que yo estaba equivocado". De allí deduce 
que, según él mismo lo formula, la volun tad 
general "obligará a ser libre" al disidente. Los 
lavados ele cerebro ele nuestro tiempo no vie­
nen a ser más que una fórmula perfeccionada 
de lo mismo, para corregir la equ ivocación y 
convertirla en consentimiento. 

De la infalibilidad del pueblo soberano 
de Rousseau a la infalibilidad del Estado tota­
litario no hay más qu e un paso. Francia lo dio 
dentro del breve lapso de su ciclo revoluciona­
rio : la libertad, la igualclacl y la fraternidad se 
convirtieron pronto en el Terror, el despojo 
y las degollinas. Tocio ello remató en Napo­
león, fruto genuino del oportunismo revolucio­
nario, cuyas guerras costaron a Francia 500.000 
vidas y asolaron a Europa con no menor avidez 
que las ele Hitler o Stalin. Baste recordar que 
Francia, aparte de ver la caída vertical de su 
natalidad, sólo vi no a recuperar los índices ele 
comercio exterior anteriores a la Revolución 
a mediados del siglo XIX. 

Diéronse, pues, ya en el siglo XVIII in­
gredientes filosóficos y políticos para iniciar 
grandes revoluciones: un espíritu reformista, 
que pretendía orga nizar íntegramente la socie­
dad de otro mod o y de arriba a abajo, a fin de 
crear una nueva, fe liz y perfecta; gran fe en el 
Estado como sup remo realizador ele estas 
ideas; la pasión por la igualdad; el odio ele clases 
y el desprec io por el pasado. 

El más profundo parentesco entre la Re­
volución Francesa y la gran aventura comu nista 
es el intento de crear una sociedad - más to­
davía, un mundo, y por eso ambas se proyectan 
más al lá de su ámbito original- enteramente 
nuevos y a esca la universal. Ambas revolucio­
nes anuncian el surgimiento de una Humanidad 
distinta, construida sobre las ruinas de todo lo 
que había existido antes y con otros materiales. 
Ambas suponen una nueva visión de la natura­
leza humana y ele la historia y creen en la posi­
bilidad de fabricar rea lmente la sociedad ideal 
que imaginan. Pero como se fundan en una 
concepción contraria a la realidad de dicha na­
turaleza, tienen que imponerse por la violencia 
más feroz Y, a pesar ele tocio, no logran hacer 
surgir la nueva Human idad. 

Ambas revoluciones han cre ído en la po­
sib ilidad ele reformar al hombre y su mundo so­
cia l por medio de ca mbios externos al hom bre, 
o sea, en el mundo que lo rodea y sus estructu­
ras, dejando intactos los oscuros repliegues del 
alma humana y sus pasiones. Los mayores 
bienhechores de la Humanidad han procedido 
siempre al rev és. 

No es sorprendente, por lo tanto, que un 
análi sis de los personajes de primer plano, tan to 
en el caso de la Revolución Francesa como en el 
de la Revolución Bolchevique, nos revele en ca­
da uno de ellos un pequeño gran mundo deba­
jezas, deslealtades y ambic iones, todo ello sazo­
nado con fr ecuencia de un orgullo colosal y 
despiadado. Un verdadero prontuario de l ic­
tual y aun psicopático podría recopilarse sin 
gran dificultad para muchos de ellos. De otro 
modo, por Jo demás, no se exp li caría el cúm ulo 
ele indecib les aberrac iones cometidas en ambos 
casos. 

IV 

Nuestras sociedades occidentales no se en­
cuentran bien equipadas, en el orden del espíri­
tu, para enfrentar al comunismo . Al legado de l 
individualismo dieciochesco - que deja al hom­
bre solo ante el Estado, co nvertido en un áto­
mo, con conceptos relat ivos y finitos sobre to­
das las cosas- se agrega ahora la sociedad de 
masas, que organizan las democrac ias I ibera les, 
embriagadas por el progreso material y el co n­
sumismo. "El comu nismo ", dice Solyenitsyn, 
"no puede realizar sus ideales sino destru yendo 
la base misma de la vicia de un país". El Occ i­
dente le ha facilitado la tarea, despedazando 
todos los valores de una cu ltura varias veces 
milenaria y que ha conducido una y otra vez al 
ser humano a las más elevadas cumbres ele su 
perfección posible. Ninguna fórmula de conten­
ción del comunismo puede ser exitosa si se le 
permite socavar la forma de vida y los valores 
que han sustentado a un pueblo por genera­
ciones. El comunismo detesta, por eso mismo, 
la historia, la nac ionalidad y tocio valor que 
arraigue al ser humano en una realidad superior 
y permanente, anterior al Estado y por encima 
de él. 
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Es obvio que para Chile no ha pasado el 
pe li gro marxista; pero es un error fata l pensar 
que la a111ena1a sólo viene de afuera o de las 
cé lulas que conserve act ivas el partido y lasco­
lectividaeles afines dentro del país. Aparte del 
grave problema político y mil itar que presenta 

la subversión, no hay que olvidar que otro as­
pecto vital ele la lucha se da en el ámb ito del 
espíritu y ele la cultura. El único modo ele so­
brevivi r es conservando intactas las raíces que 
han hecho de nuestro país una sociedad orde­
nada, sobria y coherente . 


